
VUELTA A LOS ORÍGENES 
 

 En un futuro muy, muy lejano, un meteorito impactó contra la tierra 
repentinamente. Muy poca gente se 
pudo salvar. Los únicos supervivientes 
pudieron subir a una nave espacial que 
tenía espacio para muchas personas.  
    
    Iniciaron así un viaje al espacio 
buscando un lugar donde vivir. A medida 
que iban viajando, encontraban posibles 
planetas donde instalarse, pero todos 
tenían algún inconveniente. 
 
    El primer planeta que encontraron era un planeta acuático, al igual que la 
tierra, pero la tierra tiene continentes y aquel planeta no los tenía. Estaba todo 
cubierto de agua, así que sería difícil para ellos vivir allí, o al menos de forma cómoda. 
Tendrían mucha agua pero no tendrían mucha comida, porque no podrían cultivar la 
tierra. Además tenían miedo de que bajo las aguas hubiera monstruos marinos.  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
  
El siguiente planeta que encontraron era un planeta sólido rocoso. Pero estaba 
cubierto de volcanes que no paraban de expulsar lava. Por lo tanto, era muy difícil 
vivir allí sin terminar chamuscado.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Otro de los planetas que encontraron era muy habitable, excepto porque no 
había oxígeno y tendrían que llevar los trajes espaciales siempre puestos.  



 
 
 Vieron otro,  como una posibilidad, resultó 
estar formado por gases muy tóxicos y sería 
imposible que la nave aterrizara allí.  
 

 
 
    

 
  
 Otro planeta que encontraron tenía un solo problema, 
pero era muy grave: estaba lleno de animales enormes y 
feroces que se parecían a los dinosaurios, y se peleaban todo 
el tiempo. También había árboles enormes.         
 

   
 Mientras seguían buscando más planetas, la nave fue absorbida por un agujero 
negro, del cual pensaron que no podrían salir y que ese era su fin.  

 

 
 
 Pero… la nave de repente fue escupida a otra dimensión de la galaxia donde 
había una copia de la tierra a la que no le había caído ningún meteorito y estaba 
sana y salva, así que decidieron ir allí. ¡Qué suerte tuvieron! 

 
Rafa Valiente, 1º ESO 



EL SECRETO DE  PAULINA Y JUAN 
 
 Era la hora de ir a dormir y como cada noche Paulina y su hermano Juan 
esperaban ansiosos que su madre les contara un cuento. !Cada historia era más 
fascinante que la anterior!. 

 
Les hacía imaginar que eran los protagonistas, de cada una de las aventuras. 

Esa noche su madre les contó la historia de 
dos niños que se fueron de excursión al bosque. 
Allí encontraron muchos animales: pájaros, 
ciervos, patos...  Cuando  de repente se dieron 
cuenta que se habían despistado y se habían 
perdido. 

  
 
 

  
 
Empezaron a caminar y después de un buen rato encontraron 

una cabaña donde vivía un duende mágico. Era un duende feliz que 
saltaba, bailaba y cantaba todo el tiempo. 

 
 El duende cuando les vio llegar tan apenados, les preguntó 

qué les había pasado. Ellos le contaron que se habían despistado y 
perdido. El duende les dijo que no se preocuparan, no  había ningún 
problema, él les ayudaría a encontrar el camino de vuelta.  

 
Pero, el Duende les puso una condición, ya que se pasaba el día siempre solo 

y quería compartir su felicidad, por tanto les hizo prometer que al menos le visitarían 
una vez por semana. Paulina y Juan le dieron su palabra. 

  
Y el duende pronunció sus palabras mágicas: 
 
¡Salchi trujana 
calcetines de lana  
que Paulina y Juan 
vuelvan a su cama! 

 
 
 
 

 
De repente se despertaron en su habitación, se había hecho de día y 

lógicamente su madre ya no estaba allí.  



 ¿Había sido un sueño? 
  
Paulina y Juan decidieron volver al bosque para ver si había sido real y ante 

su sorpresa encontraron una cabaña, y allí estaba el duende. Quedaron muy 
sorprendidos, pero en los sueños todo es posible. 

 
 Desde aquel día se hicieron muy amigos, cantaban, bailaban, juntos. Paulina 

y Juan estaban muy contentos por haber encontrado un nuevo amigo. Y así, a partir 
de aquel día se convirtió en el secreto de Paulina, Juan y el duende del bosque. 

 

 
 

Paula Tur Murcia, 1º ESO 
 

RELATO DEL PAYASO 
 
 Había una vez un payaso muy divertido, iba a los pueblos para hacer reír a la 
gente. 
 
 Él tenía un sueño, él quería llegar a ser el mejor payaso del mundo y el más 
divertido. Un día conoció a una persona que le ayudó a cumplir su sueño, esa persona 
se llamaba Peter, él trabajaba en un circo 🎪. Él era el jefe del circo. El payaso 
nunca había oído hablar de un circo no sabía lo que era. Su amigo Peter le llevó al 
circo. El  payaso se dio cuenta de que tenía dos sueños. Su segundo sueño era ser el 
payaso del circo de su amigo. Aquella noche él miraba las estrellas 🌟, vio pasar una 
estrella 💫 fugaz entonces él pidió sus deseos. Después de unos días su amigo le dijo 
que sí quería entrar en su circo.   
 
 Todos os preguntaréis porque Peter no le pidió  que entrara  a su circo , 
simplemente porque el payaso no le dijo que era un payaso. Peter lo descubrió un día 
que fue al pueblo y lo vio haciendo malabares y entonces Peter decidió que sería un 
payaso fenomenal.   
 
 Después de unos meses el payaso había cumplido sus dos sueños. ¡Era el mejor 
payaso de todo el mundo! 

 
Chlóe, 1º ESO  



LOS HERMANOS ARREGLA CONFLICTOS 
 
 Érase una vez tres hermanos, Juana, Juan y Martina. Aparte de ser hermanos 
eran mejores amigos. A ellos les encantaba estar en el exterior con la naturaleza y 
lo que más le gustaba hacer a los tres era resolver conflictos y investigar. Cuando 
alguien de su pequeño pueblo tenía cualquier tipo de conflicto con su amiga o que 
desaparecía algo, acudían a ellos para que los ayudaran, ya que se les daba de 
maravilla. En el pueblo se les conocía como los hermanos arregla conflictos. 
 
 Un día se despertaron y hicieron todo lo que solían hacer por las mañanas, 
pero una mañana de mucho calor en pleno verano, ellos estaban desayunando en su 
porche para respirar aire puro de buena mañana y se empezó a acercarse una anciana 
del pueblo llamada María, una señora bajita, el pelo larga y blanco como la nieve, 
también llevaba unas gafas pequeñas, debía tener unos ochenta y tres años. Cuando 
llegó a la casa de los tres hermanos  les comento que llevaba dos días sin ver a su 
gato y que se estaba empezando a preocupar. Su gato era muy importante para ella 
ya que desde pequeña lo tenía y guardaba muchos buenos recuerdos con su precioso 
gatito. Todo el pueblo adoraba al gatito.  
 
 Ellos inmediatamente le empezaron a hacer algunas preguntas para poder abrir 
una nueva investigación. Fue un poco difícil se llegaron a pasear por todo el pueblo 
hasta por las afueras, interrogaron a todo el pueblo por si lo habían visto y finalmente 
después de dos semanas buscando, investigando, pensando sin parar, discutiendo porque 
estaban muy estresados, Martina se encontró el gato al lado de una fábrica 
abandonada. El gato estaba encima de un árbol y  no había podido bajar porque le 
daba miedo por la altura que había, entonces llamaron a los bomberos y lo bajaron, 
al ver a su dueña María, el gato fue corriendo a los brazos de María. 
 
 Y todos fueron felices y para celebrar de que el gato estaba sano y salvo se 
fueron a montar una fiesta con todo el pueblo a la plaza, que está situada en el 
centro del pueblo, estuvieron toda la noche bailando y cantando. 
 

Marina Català, 1º ESO 
 

CUENTO 
 

 Erase una vez, dos jóvenes llamadas Betty y Cheryl, eran mejores amigas, es 
más, eran como hermanas. Un sábado por la mañana hacía mucho calor, así que 
decidieron quedar para ir a la playa.  
 
 Era la primera vez que iban a la playa después del invierno. Cuando llegaron 
se fueron corriendo a dejar todas las cosas en la arena e irse rápidamente al agua 
porque tenían muchas ganas de bañarse. Se lo estaban pasando de maravilla cuando, 
de repente, vieron que a lo lejos,  había una especie de isla no muy grande. A Cheryl 



se le ocurrió que al otro lado de la playa había un puesto de canoas y pensó en 
alquilar una para las dos y así poder ir a investigar esa isla. Fueron a buscar las 
canoas.  
 
 Las dos eran muy aventureras así que en cuanto las consiguieron decidieron 
prender rumbo inmediatamente hacia la isla. Durante el camino vieron delfines y otros 
animales preciosos, a mitad del camino, decidieron ponerse sus gafas de bucear e ir a 
investigar el fondo marino había cantidad de peces de colores, los había verdes, rosas, 
amarillos, azules… también había  una especie de arrecife de coral, ¡el fondo marino 
era precioso!  
 
 Cuando terminaron de investigar el fondo marino, subieron a la canoa y 
continuaron su rumbo hacia la isla.  
 
 Finalmente, después de un largo y divertido camino, llegaron a la isla. Lo 
primero que hicieron fue atar la canoa a una roca, luego se pusieron las gafas de 
bucear y se zambulleron en el agua para buscar un camino seguro por donde subir, 
pero en lugar de encontrar el camino, encontraron una cueva así que decidieron 
entrar. Continuaron todo recto por la cueva hasta llegar al extremo donde 
encontraron una, caja  por lo que decidieron abrirla, en el interior había un mapa del 
tesoro.  
 
 Cuenta la leyenda que hace siglos un pirata llamado Barbanegra lo enterró en 
esa misma isla. Por lo tanto con la ayuda del mapa, fueron a buscarlo. Encontraron 
una especie de escaleras para poder subir a lo alto de la isla que era donde el mapa 
indicaba que estaba el tesoro. De manera que se pusieron a excavar. Finalmente 
encontraron el tesoro, era un cofre muy antiguo por lo que les costó un poco abrirlo 
pero  lo lograron, procedieron a abrirlo, en su interior había miles de monedas de oro, 
muchísimas piedras preciosas, esmeraldas, diamantes…  
 
 Finalmente, cargaron el tesoro en la canoa y se fueron a casa. Vivieron felices 
y comieron perdices.    

Noa García, 1º de ESO 
 

TIMMY Y EL PUMA 
 
 Timmy era un niño de 7 años que tenía un perro llamado Pipo, que era un 
labrador. 
 
 Un día Timmy, Pipo, sus padres y sus dos hermanos de 13 años que se llamaban 
Alfredo y Godofredo se fueron de excursión a la reserva natural de Yellowstone. Era 
como un parque pero muy muy muy muy muy muy muy muy grande en que vivían 
animales como pájaros, osos, castores, conejos…También había un río, zonas de picnic, 
algún parque infantil y lo mejor de todo, una zona para volar en ala delta. 



 Cuando llegaron había mucha gente y Timmy se agobió mucho pero después 
fueron al parque y pudo tocar a un conejo, eso le gustó mucho. Después se fueron a 
comer a la zona de picnic y un oso les robó una pizza pero a Timmy le daba igual 
porque tenía piña y a nadie, aparte de a su madre le gusta la pizza con piña porque 
da mucho asco. Cuando el oso, que era un bebé, huyó, Pipo le persiguió pero se fueron 
tan lejos que se perdieron el oso y el perro. 
  
Timmy se puso muy triste, pero sus padres le dijeron que ya lo encontrarían. Para 
que se pusieran contentos sus hijos,  les llevaron a volar en ala delta. A Timmy eso 
le daba miedo pero aun así lo hizo. Cuando estaban volando Timmy se resbaló y cayó 
al río donde se perdió y nunca apareció…  
 
 Es broma en realidad le encuentran un rato después pero eso ya lo diré luego.  
 
 Todo el mundo que trabajaba en aquel sitio fue a buscar a Timmy pero no 
aparecía. Timmy no sabía donde estaba pero de repente escucho un ruido y se asustó. 
Era un gato bastante grande pensó él, nunca había visto un gato tan grande y 
aterrador. Él no sabía que animal era un león, ni un tigre, ni tampoco un jaguar, 
Timmy pensaba que todos esos animales eran gatos grandes. Nunca habría sabido que 
lo que tenía delante era un puma. El puma se acercaba lentamente hacia el niño y el 
animal empezó a gruñir. Después de este repentino gruñido empezó a notar algo 
detrás de él.  Rápidamente el puma cogió a Timmy y lo apartó. Timmy se fijó en que 
un oso estaba detrás de él y el puma le salvó antes de que le diera un zarpazo. El 
puma consiguió esquivar un zarpazo del oso, luego otro y otro, así varias veces. El 
puma consiguió darle con las patas un empujón al oso y subió a Timmy a su lomo.  
 
 El puma salió corriendo tan velozmente que perdieron al oso de vista. El puma 
dejó al niño en el suelo y le lamió la cabeza. Timmy no sabía que había pasado, todo 
fue tan rápido que no pudo darse cuenta de nada. Pero… ¿Sabéis de que si se dio 
cuenta? De que ese gato grande lo único que quería era hacerse amigo suyo. En un 
abrir y cerrar de ojos empezaron a escuchar personas gritando su nombre. El puma 
se asustó y huyó. Las personas llegaron junto a Pipo, el perro de Timmy que le habían 
conseguido encontrar, y Timmy se puso feliz. Su madre le dio un abrazo y volvieron a 
casa todos juntos.  
 
 Timmy le contó la historia a toda su familia pero nadie le creía. Ahora Timmy 
tiene 74 años y lleva toda su vida yendo a esta reserva natural una vez al año y 
saluda en secreto a su amigo el puma y a toda su familia de gatos grandes como le 
gusta decir a él cariñosamente. 

 
Hugo Gómez Benavent, 1º de ESO 

 
 
 



LA RANA PAQUITA 
 

 Érase una vez una rana llamada Paca, Paquita 
para los amigos que vivía en el lago, siempre 
estaba muy triste porque no tenía amigos. 
 
 Un día apareció un niño paseando por al lado del 
lago que intentaba pescar. Paquita se acercó y, 
sin querer, la atrapó 
 

 El niño miró a la rana y comentó: “¡Qué verde y bonita 
es!”. Ese comentario hizo muy feliz a Paquita, que nunca 
le habían dicho nada bonito. 
 
 Entonces empezó a conversar con él: “¿Cómo te llamas?” 
 
 Muy sorprendido le respondió: “¿¡Puedes hablar?!” 
 
 Fue en aquel momento que la rana se dio cuenta de que 
la razón por que no había podido hacerse amiga de nadie 
hasta entonces era porque solo puede hablar con 
humanos. 
 

 “Soy Paquita” Le dijo. “Estoy aquí para revisar si toda la humanidad está respetando 
a los anfibios”. La rana estaba imponiendo respeto. 
 
 “¿En serio? ¿Entonces eres como… Un rey?” El niño estaba flipando, esto era muy 
extraño. 
 
 Y así Paquita ya tenía un objetivo, mantener sano el lago. Lo quería sin basura, pues 
como tenía ese don de hablar con las personas podía. 
 
 “Sí, soy un rey. Quiero que retires esa basura de ahí.” Y el niño le hizo caso. 
 
 Desde entonces Paca fue respetada entre los 
humanos y los animales y protegió su lago. También 
hizo muchos amigos. 
 

 
 
 
 

 
Lucía Fernández, Marina Mora, Elisa Robles y Paula Rosselló, 2º de ESO 



LAS AVENTURAS DE PATROCLO 
 

 En un gélido día de cuarentena, Patroclo se hallaba en el sencillo sótano de 
su casa leyendo un antiguo libro de aventuras. Eran las once y media de la noche, y 
el chico estaba cansado de tanta lectura nocturna… tanto, que cayó profundamente 
dormido.  
 
 Pasados unos segundos, Patroclo empezó a soñar con el libro que leía de tal 
forma que aparentaba ser real. 
 
 ¡El joven se despertó de nuevo en una aldea medieval! Concretamente en la 
pequeña herrería de Don Juan, que con un poco de miedo, se acercó al chico para 
revelarle al chico una arriesgada misión. Debía forjar una espada por si mismo y 
acabar con un pangolín salvaje que aterrorizaba a la aldea desde hace meses.  
 
 Curiosamente, el chico no tenía capacidad de decisión y se sometió a un duro 
viaje y a una difícil misión ya con una Sweihänder forjada a mano por sí mismo. 
 
 El viaje, corto pero intenso, deparó a Patroclo a un claro con una extensa 
vegetación de color marrón perfecta para camuflarse en ella. Por suerte, el joven 
portaba consigo una escama santificada de pangolín para detectar su presencia a 
través de latidos de su corazón. Cuando por fin se encontraron cara a cara, comenzó 
una batalla épica de la cual Patroclo salió victorioso devolviendo así la alegría a la 
aldea. 
 
 El chico bajó a la plaza de la aldea, donde todos sus habitantes se felicitaron 
y le hicieron regalos. Tanto es así, que una doncella se acercó con la intención de 
darle un beso, pero de repente, a Patroclo le sonó la alarma para ir a clase virtual 
y se despertó de su increíble sueño con un final no tan feliz.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jorge Vilches y Hugo Fernández, 2º de ESO 



¡QUÉDATE EN CASA! 

 
 Un bonito día de primavera un niño llamado Juan 
estaba aburrido, ya que pasaba la cuarentena en su casa 
y decidió leer un libro. Trataba sobre una historia de 
nuestra sociedad actual, donde el problema más 
importante no son las guerras físicas sino que son algunas 
que ni nosotros llegaríamos a pensar, los virus y las 
enfermedades. Le estaba gustando tanto el libro que 
hasta incluso empezó a imaginar que era él el 
protagonista de esa historia.  
 
 Juan estaba en medio de una pandemia mundial, 
dónde había alguien que echó un hechizo a todo el planeta 
e infectó a cada continente con un virus muy peligroso 
que estaba matando a miles de personas y solo él podía 
encontrar la cura. Juan se pasaba día y noche haciendo 
cálculos y experimentos para averiguar cómo podía 
fabricarla y salvarnos a todos. Hizo reuniones virtuales 
con los mejores científicos para a ver si ellos le podían ayudar y tampoco podían. 
Entonces él, se paró a pensar en cómo es nuestra sociedad, los adolescentes no pasan 
tiempo con sus familiares ya que prefieren estar con sus amigos o jugando a la play 
y empezó a creer que el virus a pesar de que estaba matando a mucha gente, al 
menos era bueno para los que lo podían controlar y  aprovecharlo. Pensado y pensado 
llegó a la conclusión que todas las personas del mundo se tenían que quedar en sus 
casas ya que el virus se transmitía a través del contacto y si la gente estaba en la 
calle y cerca de las personas nunca dejaría de transmitirse y así los adolescentes 
estarían mucho más tiempo con sus familias y las empezarían a valorar como se 
merecen. Teniendo esta idea Juan hizo un vídeo para que todos se enteraran y fueran 
solidarios de quedarse en casa hasta que los contagios bajarán. Cuando por fin el 
vídeo llegó a todo el mundo y ya no moría nadie, la gente era mucho más feliz y 
gracias a todo lo que había pasado valoraban más lo que tenían y lo que antes era 
simplemente pasar tiempo con tus amigos ahora se convirtió en algo muy valioso.  
 
 Cuando Juan volvió a la realidad, después de acabarse el maravilloso libro, 
entendió que lo de estar en cuarentena también era una forma de estar más con su 
familia y dejar un poco de lado la tecnología, a partir de ese día él y su familia cada 
tarde jugaban a algún juego juntos o leían cualquier libro.  
 

Lucia Belzunce,  Natalia Cruz,  Miriam García y Nuria Quijada, 3º de ESO 
 
 
 



CUENTO 
 

 Un día un niño estaba en clase y su profesora le dio un libro para que leyera 
y luego se evaluaría de lo que había entendido. Para el niño era el típico libro tostó 
que siempre dan en el colegio. Cuando llegó a casa empezó a leer. Pero se durmió y 
empezó a soñar... 
 
El sueño trataba de lo siguiente: 
  
 Eldinn era un chico peculiar que no tenía muchos amigos. Una noche cuando 
estaba intentando dormir, de repente una luz demasiado deslumbrante a la que le 
guiaba a un camino. Ese camino conllevaba a un juego virtual el que tenía que superar 
varias pruebas para volver a casa.  
  
 En la primera prueba tenía que vencer a un dragón demasiado grande. Para 
vencerlo tenía que hacerle feliz. Lo que hizo Eldinn fue contarle una historia graciosa, 
en la que cuando termino de contarla el dragón se empezó a reír y desapareció.  
  
 Seguidamente se dirigió hacia un bosque y estuvo durante horas caminando 
hasta que encontró la segunda prueba. Tenía que rescatar a un mosquetero que se 
quedó enredado en un árbol, Eldinn tenía la astucia de ser capaz de escalar y trepando 
y trepando logró rescatar al mosquetero y seguir por su camino.  
  
 Llegó hasta un desierto en el que al final de él había una roca con un hueco 
vacío, lo que tenía que lograr para superar la última vuelta y volver a casa era 
encontrar la gema de cristal para encajarla en la roca. Resultaba que la tenía colgada 
de ella misma una avestruz que hablaba. Para que le diera la gema de cristal a 
cambio tenía que proporcionarle felicidad. Eldinn le contó un chiste y logró hacerle 
reír. Finalmente logró volver a su casa. 
  
 De repente el niño despertó; se había dormido leyendo el libro, pero resultó 
que la historia que soñó, era exactamente igual que la historia que contenía el libro. 
 

Blanca Casanueva, 3º de ESO 
 
 
 
 


